





































la	 organización	 Wikileaks	 liderada	 por	 Julian	
Assange,	 y	 la	 respuesta	 fue	 la	 ofensiva	 que	
activistas,	 personas	 anónimas	 y	hackers	 llevaron	
a	 cabo	 de	 forma	 espontánea	 contra	 las	 orga-




estados	modernos	 y	es	 la	última	garante	de	 sus	
libertades.	El	poder	de	la	información	en	la	Web	
reside	en	su:
–	 sincronicidad	e	 inmediatez:	 está	disponible	







cada,	modificada	 y	 editada	 con	 extremada	 faci-
lidad;
–	 viralidad:	puede	 ser	 compartida	 fácilmente	



















diera	 dejar	 de	 dar	 ser-
vicio	 a	 la	 organización	
alegando	 la	 posibilidad	
de	 que	 su	 infraestruc-
tura	 pudiera	 resultar	
dañada	por	los	constan-




Ante	 este	 hecho	 Wikileaks	 se	 trasladó	 al	
servicio	 de	Amazon	 en	 la	 nube,	Amazon	Web	
Services	 (AWS),	 donde	 permaneció	 tan	 sólo	 un	
día	 debido	 a	 la	 decisión	 de	 esta	 empresa	 de	







–	 da	una	voz	global	 e	 instantánea	no	 sólo	a	
organizaciones,	empresas	y	estados,	sino	además,	
y	 lo	 más	 importante,	 a	 personas	 que	 gracias	 a	
las	 características	 de	 replicabilidad	 y	 viralidad	
de	la	información,	tienen	en	sus	manos	el	poder	






publicación	 el	 28	 de	 noviembre	 de	 2010	 por	 5	
grandes	 medios	 de	 comunicación	 –El	 país,	 The	
guardian,	Le	monde,	Der	spiegel	y	The	New	York	
times–	de	lo	que	se	ha	dado	en	llamar	el	“Cable-
gate”:	 las	 comunicaciones	 de	 los	 embajadores	
estadounidenses	de	diferentes	países	del	mundo	
a	su	gobierno,	 las	cuales	pusieron	de	manifiesto	
las	 presiones	 y	 maniobras	 políticas	 de	 EUA	 a	






























y	 activistas	 de	 todo	 el	 mundo	 crearon	 más	 de	
1.000	 espejos	 (mirrors)	 de	 la	 web	 original	 para	
garantizar	su	pervivencia3.	El	propio	Partido	Pira-
























ge,	 el	 que	 se	 creó	 como	 llamamiento	a	aportar	
infraestructuras	con	las	que	mantener	funcionan-
do	 la	 web	 de	 la	 organización	 (#savewikileaks),	








que	 cuando	menos	 debemos	 plantearnos	 como	


































sobre	 la	 piratería	 digi-









en	 los	 trending	 topics	
y	sorprendentemente	el	
seguimiento	fue	masivo	
y	 el	 canal	 de	 comuni-
cación	 por	 excelencia,	




















El	 acoso	 legal	 contra	 Wikileaks	 y	 Assange	
es	 una	 batalla	 (¿incruenta?)	 que	 puede	 marcar	
muchas	cosas	en	el	futuro.	En	medio	del	conflicto	
es	 interesante	 ver	 el	 poder	 de	 movilización	 de	
la	Red	así	 como	el	hecho	de	que	 los	medios	de	
comunicación	 tradicionales	 hayan	 demostrado	
también	cumplir	un	papel.













Coincidimos	 en	 que	 los	 acontecimientos	 que	
envolvieron	 a	 Wikileaks	 son	 apasionantes	 des-
de	 cualquier	 punto	 de	 vista.	 La	 diplomacia,	 los	
medios	de	comunicación	e	incluso	la	propia	Red	
y	 todo	 su	 ecosistema	 se	 vieron	 sacudidos	 desde	
los	cimientos	por	una	web	creada	aparentemente	
hace	poco	(2006).
Julian	 Assange	 llevó	 hasta	 el	 extremo	 la	
cultura	 hacker	 de	 la	 que	 ha	 bebido,	 aunque	









un	 baluarte	 del	 sistema	 de	 comunicación	 que	
parecía	 que	 la	 Web	 había	 descolocado.	 Cinco	
medios	 de	 comunicación	 han	 recuperado	 un	
gran	protagonismo	al	ser	elegidos	por	Wikileaks	
para	poner	en	contexto	los	250.000	documentos	












Honoris	 Causa	 en	 la	 Uni-
versidad	 de	 Murcia,	 Tom	




este	 comentario	 un	 poco	
antes	de	terminar	su	discur-
so	de	investidura:














































EUA	 como	 si	 tuviera	 ‘las	 manos	 manchadas	 de	
sangre’,	mientras	 otros	 lo	 alaban	 por	 revelar	 al	
público	lo	que	el	público	debe	saber	acerca	de	lo	
que	se	está	haciendo	en	su	nombre.
La	 existencia	 misma	 de	Wikileaks	 y	 su	 éxito	












de	 los	 medios	 de	 comunicación	 también	 limita	





los	 medios	 de	 comunicación.	 En	 el	 Reino	 Unido,	
el	predominio	de	Sky	TV	de	Rupert	Murdoch,	así	
como	 los	 periódicos	 de	 su	 propiedad,	 ponen	 en	
peligro	el	libre	flujo	de	ideas	contrarias	a	la	suyas.
Si	 la	 única	 información	 que	 el	 ciudadano	
recibe	 siempre	 le	 llega	 desde	 la	 clase	 política	 o	
desde	intereses	comerciales,	¿cómo	es	posible	 la	
democracia?”
t.d.wilson@sheffield.ac.uk
Wikileaks	–	Francisco	Tosete
